Acerca de la Parashá: construir y ser
Por Yaacov Meir – Traducción a cargo de Margalit Mendelson
Han quedado atrás los días de Majestuosidad y de Juicio – sefirot Maljut y Din –, atrás queda Neilá, la oración que cierra y culmina el Día del Perdón, y se abre una nueva página: podemos volver a la vida cotidiana. Pero un momento antes de volver a la rutina se nos propone detenernos, abandonar nuestras viviendas y salir afuera. “En cabañas habitaréis siete días” (Levítico 23-42) ordena la Torá en la parashá Emor, pero ¿por qué?
La festividad de Sucot parece abrevar en otra narrativa, ya no en la tarea de recogimiento intensivo de Los días tremendos, sino en el círculo agrícola, el ciclo natural y el cambio de estación. 

Los días de juicio y arrepentimiento son días de meditación y balance. Días en que orientamos la mirada hacia adentro, observándonos a nosotros mismos, sopesando, concluyendo y tomando decisiones. La tarea que nos compromete en un Yom Hakipurim moderno, sin Templo ni chivos, se convierte fácilmente en una tarea del yo, en la cual quien es ofrendado no es el chivo expiatorio sacrificado a Dios sino el “yo” personal. En este proceso, el individuo renuncia a su devenir acostumbrado, cotidiano, haciendo caso omiso de su alma, para mirar hacia adentro, revisar el stock en términos de oferta y demanda: demanda de lo que pretendo de mí de aquí en más, y oferta, del que soy y lo que he hecho durante el año que toca a su fin. Ambas miradas, la económica personal orientada hacia adentro, sumada a la mirada omnisapiente del Rey de Reyes, nos dejan expuestos y traspasados. 

Ahora, finalizada la etapa, debemos reestructurar y reconstruir la intimidad que no rinde cuentas constantemente, que no se autoobserva ni está siempre alerta; volver a la casa del quehacer diario y ocultarse en él del ojo interno y del Ojo Supremo. Precisamente ahora, precisamente aquí, se nos ordena salir afuera, al espacio exterior que inevitablemente reflejará al espacio interno. Las delgadas paredes de la sucá, su endeble techo, los vientos de principios de otoño que irrumpen en ella estremeciéndonos, todo ello crea una especie de espejo del alma del individuo que emerge tras Los días tremendos. 
Se nos ordena construir la sucá según una definición minimalista de “vivienda”: “Una sucá cuya altura excede las veinte amá (= aprox. 10m) – se considera improcedente… y una cuya altura no alcanza los diez tefajim (= algo menos de 1m), y no tiene tres paredes, y que tiene más luz solar que sombra – es improcedente.” (Mishná, Tratado de Sucá). Ni del todo afuera ni del todo adentro; un mínimo de vivienda. 
Encierra honda sabiduría la costumbre de empezar a levantar la sucá inmediatamente después de culminado el Día del Perdón. El acto físico de construir la sucá es casi una necesidad imperiosa del espíritu tras el esfuerzo intensivo del alma en Yom Hakipurim. El individuo emerge del Día del Perdón conmovido y desnudo, y enseguida construye una especie de concha marina para sí. No le está permitido volver a su casa establecida y ocultarse bajo su techo. Debe construirse su propia protección. 

La festividad de Sucot revela un aspecto diferente de la definición del “yo”. No sólo un “yo” transgresor o arrepentido, no sólo un “yo” disociado en bien y mal, ni siquiera un “yo” como concepto económico que exige una producción más eficiente que alcance a la demanda mediante una mejor oferta. Sino un “yo” sencillo, constructivo, laborioso, perteneciente y arraigado, más allá del juicio y del tribunal. El pasaje de la oración de Neilá, que marca el fin de Yom Hakipurim, a la construcción de la sucá simboliza el pasaje de los mandatos reflexivos de Rosh Hashaná y Yom Hakipurim – mandatos de balance del cumplimiento de los preceptos del año que finalizó – al mandato de construcción de la sucá, mandato que no conlleva sino su propio cumplimiento. Construirla y habitarla. Construir y ser. 
La festividad de Sucot no sólo cambia la percepción del “yo”, sino también la percepción de Dios. Los cabalistas nos enseñaron que la Divinidad tiene por lo menos dos caras con las que guía al universo. La una compromete su aspecto colérico y dispuesto a la ira, la manifestación del Juicio en Rosh Hashaná y Yom Hakipurim, y la otra, su aspecto de gracia, que contiene y abraza. 
Haarí Hakadosh (Rabi Itzjak Ashkenazi Luria 1534-1572), el más grande de los cabalistas de Tzfat, describió el proceso desde Rosh Hashaná hasta Sucot como un proceso de re-creación del universo y de reconexión de dicho universo con El Santo Bendito Sea. A esa reconexión hace referencia el versículo del Cantar de los Cantares (2-6), “Su izquierda esté debajo de mi cabeza y su derecha me abrace” – La conexión se inicia por la izquierda, el lado del Juicio de Rosh Hashaná y Yom Hakipurim, para concluir por la derecha, el lado de la gracia que envuelve y protege al hombre. 
Haarí detalla e interpreta las leyes que rigen la sucá. La definición de mínimo tres paredes necesarias para la construcción de la sucá implica dos paredes enteras y una tercera más corta, de sólo un tefaj, - el ancho de la palma de una mano. Según Haarí, las dos paredes completas se convierten así en partes del brazo y la corta, la mano. De ese modo, al estar sentados en la sucá, el brazo derecho del Santo Bendito Sea nos rodea cristalizando la idea de “y su derecha me abrace”. 
La festividad de Sucot redefine el concepto del “yo” de cara al año que se inicia, de cara a la nueva estación y hasta de cara a la casa que habitamos. No se nos autoriza a ocultarnos bajo nuestro techo; debemos salir y construirnos una cabaña provisoria que nos devuelva a la vida cotidiana en tanto personas conectadas con nuestra vivienda y nuestro habitat. La tal “vivienda”, que se nos ordena salir y construir inmediatamente después de Yom Hakipurim, se revela, con la apropiada orientación del alma, como el brazo derecho, como el abrazo del Santo Bendito Sea, y de ese modo redefine también al mismísimo Dios revelado en dos aspectos, dos manos y dos vías de orientación de Su universo. 
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